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I

Un amor que empezó

en octubre de este año;
un amor que murió

cuando me hiciste daño.

Las fiestas llegaban,

los músicos ensayábamos,

ellos todo preparaban;
nosotros no nos hablábamos.
Al fin te conocí:
un día, por casualidad,

yo estaba allí,

conectada en el chat.

Te dije que me gustabas

desde aquel día en el auditorio;
y tu me contestaste

que de una chica eras novio.

II
Primer golpe,

Destrozada;
aquella noche . . .

¡lloraba!

Mis amigos preguntaban

qué era qué me pasaba;
y yo les contestaba

que no me pasaba nada.
Pasó aquel día.
¡Menos mal, señor!
Aquella noche no dormía:
esperaba un día mejor .

Te vi al día siguiente

en la Plaza de la Vila,

acompañado por tus parientes,

tocando en el "cercavila".

Te intenté hablar;
tu no me contestabas.
¿Qué era lo que te pasaba?,

Simplemente, ¡me odiabas!
Les dije a mis amigas

que no me querías hablar;
ellas no entendían,

por qué te portabas tan mal.
Una habló contigo,

pero nada me quiso explicar;
dijo que yo estaría
mejor sin la verdad.

En el portal de mi casa

un día te encontré:
tú me dijiste ¡hola!,
yo no te contesté.
III

Un día juré que no lloraría

por nadie que me hiciera sufrir.
Había roto mi promesa;
¡lloraba por ti!

Ahora ya es menos

el amor que por ti siento;
ya no te veo,

¿Será por eso?

La cuestión es,

que no te quiero querer,

que no te pienso hablar,

que sólo quiero olvidar .
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Eva era una niña de 11 años que vivía con su madre, Blanca, y con su padre, Pedro, en Madrid. Tenia muchos amigos y amigas de los que no se separaba nunca, pero tenía una en especial: Elisabet. 

Eva tenía la costumbre de celebrar fiestas en el jardín de su casa de vez en cuando, y siempre era muy atenta y amable con sus amigos. Cada vez iba en aumento la cifra de amigos de Eva, sobretodo cuando se enteraban de las fiestas que solía organizar.

Para el día de su cumpleaños, sus padres decidieron ir a pasar​ el fin de semana a la playa, ya que era uno de los lugares preferidos de Eva.

Al día siguiente de celebrar su cumpleaños, se levantaron a las ocho de la mañana, y cogieron el coche para dirigirse a pasar el fin de semana a la playa. Pero, en el trayecto, el coche se deslizó por un barranco y cayeron en picado, provocando un aparatoso accidente.

Por desgracia Eva quedó totalmente ciega. Cuando​ el doctor habló​ con sus padres, que no habían resultado gravemente heridos, dijo que la niña había quedado ciega, que era consecuencia del golpe que se había dado en la cabeza, y que era probable que, pasado un tiempo, Eva fuese recuperando la visión. Sus padres decidieron no revelarle a la niña la probabilidad de que pudiese recuperar la vista, ya que también podía ocurrir que se quedase ciega para siempre.

La niña volvió a su rutina diaria un poco asustada, pero con la esperanza de reencontrarse con sus amigos.

Nada pasó como Eva se imaginaba. Todos sus amigos habían desaparecido y no hacían más que chismosear de lo que le había ocurrido. Pero hubo una amiga que no se separó de ella en ningún momento: era Elisabet , su mejor amiga. Eva pudo comprender que sus antiguos amigos tan solo eran amigos por interés y que, cuando ella los necesitaba, no podía contar con ellos. 

Pasaron dos meses y, poco a poco, Eva, con la ayuda de sus padres y de Elisabet, pudo aprender a arreglarse la vida sin ver.

Un buen día, Eva se levantó de la cama y cuál sería su sorpresa al comprobar que había recuperado la vista. Rápidamente avisó a sus padres, los cuales le explicaron lo que les había contado el médico. Poco después avisó a EJtsabet, quien se alegró mucho por la noticia.

Eva pudo recuperar su vida normal y, de repente, todos los amigos que tenia antes de quedarse ciega volvieron a reaparecer en su vida, pero eIla sabía que lo que querían era ir a sus fiestas y aprovecharse de ella; por eso no les hizo ningún caso y pasó de ellos.

La niña volvió a ser feliz, mucho más feliz de lo que era antes, porque, aunque no tuviese tantos amigos, sabía que la amiga que tenía lo era de verdad, y que por nada del mundo se separaría de ella
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	Llora;
La princesa está llorando,
y sus lagrimas le están mojando
Su bello rostro de cristal.
La niñera pregunta, curiosa,
Pero no responde.
Llora;


La princesa sigue llorando.
Llora,

Su sonrisa ya ha cesado 
La princesa sigue llorando.

y su vestido está empapado.

Su bufón cesa de jugar

Y, tristón, abandona el salón.

Llora;


La princesa ya no habla,

Sólo se escuchan sus llantos


Llenos de odio y un amargo dulzor.



	El rey, agónico,


Llama a un doctor .

No hay nada,

No hay motivo,

No hay tristeza comparada.
No se explica,

No se cuenta,

No hay ungüento que se sepa.
Llora;


La princesa sigue llorando.
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Sonrío... 
Aunque la vida me golpee, 
aunque no todos los amaneceres sean hermosos. 
Aunque se me cierren las puertas.
Sueño... 
Porque soñar no cuesta nada y alivia mi pensamiento, 
porque quizás mi sueño pueda cumplirse. 
Porque soñar me hace feliz.
Lloro... 
Porque llorar purifica mi alma y alivia mi corazón, 
porque mi angustia decrece, aunque un poco solo sea... 
Porque cada lágrima es un propósito de mejorar mi existencia.
Amo... 
Porque amar es vivir,
 porque si amo, quizás reciba amor . 
Porque prefiero amar y sufrir, antes que sufrir por no haber amado jamás.
Comparto ... 
Porque al compartir crezco, 
porque mis penas, compartidas, disminuyen
 y mis alegrías se duplican...

Sonrío, sueño, lloro, amo, comparto... 
¡¡¡Vivo!!! 
Y por ello doy gracias, un día más.
 Pero nunca olvidaré el tren que te hizo desaparecer .

SEGUNDO PREMIO:

AUTORA: NURIA LÓPEZ DE LA FUENTE
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Cada vez que tú respiras

contenta respiro yo;

y si te miro a los ojos. . .

se me ensancha el corazón.

Tantos años sin usarlo,

sin darle cuerda al reloj. . . 

y él solo se puso en marcha

cuando la luz te envolvió

en su preciosa toquilla tejida al sol.

De la vida enamorada

voy a pedirle perdón,

 y le dejaré en herencia,

 cuando muera, el corazón.

TERCER PREMIO:

AUTORA: YOLANDA ALCARAZ LARA
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Nunca se entiende un sueño,

más que cuando se quiere a alguien,
y a veces sin mucha esperanza;
ya que dicen que todo principio tiene su fin
y, a veces, querer a alguien
no es más que un pecado.

Pues bien, yo he pecado por ti.
Por ti he visto el rostro del sueño,

sólo ojos,

escogiéndote a ti, entre todos,

como lo dice el rayo o la fortuna; 
pero es que no hay mayor fortuna
que encontrar a alguien sin ser buscado.
Por ti he sabido cómo peinar un sueño, 
mis manos jamás acariciaron nada similar, 

despacio muy despacio, 
enredándome en ti, 
perdiéndome voluntariamente en ti, 
sin dejar pagar tu rescate.

​Mis manos jamás tocaron tal gloria;
mi gloria es esa:

ser memoria de tu olvido
y no olvido de una nada.
Mi sueño roza un mundo,

sin que nadie lo sient;
pero lo cojo tan fuerte,

para que no se me escape de entre los dedos
y eche a volar.

Renuncio a tu fuga​.

Hay cobardes que dejan escapar 
los sueños.
¿O esos son los valientes?
Por    qué yo ya no duermo 
para no soñarte. 
Y, aun teniendo los ojos cerrados,

te veo.

Vuelas tan alto, 

y te llevas mi vida, 

que aún sigue prendida de un hilo, 

que mantiene mi vida en vilo.

Mi sueño siempre tiene el mismo fin:

tú te acercas

por las celestes avenidas solas 

y es que vienes a mí, desde mi sueño.

He sabido también de qué color

es la sangre de un sueño;

yo la vi cuando desperté,

y la sangre de mis venas

escribió en el profundo horizonte

que .jamás nadie podría amarte como yo,

y que había perdido la mayor batalla:

la de mi vida.

Soy un soldado 

que ha perdido una batalla, 

"te quiero",

porque no hay día que no te sienta mío,

pero con una pena: 

que no me dejaste pagar tu rescate.

Tras de ti fui cada día muriendo,

como muere una ilusión sin ser querida,

y por ti mi sueño ya no es más que un cadáver,

has vuelto a amar,

a mirar otros ojos, 

a besar otros labios.

Ya sé el último secreto,

un sueño es tu carne que sigue viva,

y ahora mismo,

es una mujer dormida, 

que tuvo un sueño, 

y alguien se lo mató.

Por ti sabré,

que sólo he amado una vez,

a ti,

y prometo que no era un sueño:

el único que me queda

es esperar que llegue la noche,

y soñarte, sin más amparo.

MODALIDAD NARRATIVA
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Emigrante soy y entre recuerdos borrosos navego. Enormes parajes eran mi cuna, por los cuales correteaba con los pies descalzos bajo la luz de la luna nueva. Aquel viejo tren que endulzaba mis oídos, con el chirriar de sus ruedas oxidadas y el latir de sus vagones vacíos. .. Mi piel erizada sucumbía de placer ante aquella dulce melodía.

Aquí estoy, aquí vivo, rodeado entre tumbas de metal con ruedas, añorando a cada paso mi viejo molino, con su caudal de agua cristalina, que cegaba mis ojos como a los ruiseñores, en el alba, la neblina.

Poco poseo, ya que allí todo dejé: el alma, mis poemas, el latir de un amor profundo a una bendita tierra en la cual brotaban bellas flores bendecidas por un radiante sol. Esto no es una carta de amor, solo un triste pasaje de un triste emigrante que añora sus raíces.

El crujir de unos sarmientos en el fuego de un frío invierno, añoro. El calor de una gente humilde pero libre y en paz. Me acuerdo de aquellos parajes frondosos y solitarios, donde pequeñas parras alborotaban mi pelo inmaculado. Prados, casas blancas, puras, vestidas de cal, aquellas calles asfaltadas con piedras que más de una vez apresaban mis viejos y zapatos y, entre risas, mis mejores amigos atenuaban una segura caída.

Recuerdo sus rojos atardeceres, cuando el sol parecía una inmensa naranja que daban ganas de comerla delicadamente y oler su perfume a abril. Mi viejo sultán, bravo compañero que mordía mis cordones y lamía mi rostro al amanecer. Salir a mi pequeño patio andaluz, bordeado de flores de mil colores, cubierto por un manto inmenso de hojas de parra y hojas de palmera, que me protegían de un sol ardiente en los meses de verano. Mi primer amor, mi primera caricia, mi primer beso...

Todo lo que escribo en este pasaje soy, tan solo recuerdos casi perdidos, porque ya nada tengo. El olor a la primavera se ha vuelto cieno: aquí no maduran frescas frutas; sólo hay pedruscos inertes en este asfalto plano, en este desierto infinito de cemento. Triste me encuentro, aquí sentado lucho, corro cada vez que puedo, cada vez que dispongo de aliento suficiente corro hacia allí.

Salir de este pozo oscuro, de este lugar que quema en mis sentimientos más puros. Trabajo para vivir, vivo con lo puesto. Recordando viejas canciones de amor y desamor, viejos poemas amigos que me recuerdan el ayer, todo lo que ya perdí, que tanto anhelo y que nunca recobraré. Emigrante soy.

SEGUNDO PREMIO:
AUTOR: SERGIO JAÉN MENA
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A todas ellas por ser tan fuertes.

14 de Enero de 1981

Las cosas no han cambiado, todo sigue igual. Papá ha vuelto a llegar borracho a casa y le ha pegado a mamá; esta vez le ha dado una patada en la barriga, creo que le ha roto una costilla; sólo porque ella no tenía ganas de quedarse viendo la tele más rato y quería irse a dormir. Mañana, como otros tantos días, faltará al trabajo para poder ir al médico; le descontarán las tres horas a final de mes. Mi padre tiene que encontrar un trabajo como sea o acabará con nosotros.

15 de Febrero de 1981

Hoy cumplo trece años. Mis padres intentan que no nos demos cuenta de que las cosas no van bien, pero por las noches cierran la puerta de su habitación y a mi madre se le oye llorar mientras mi padre le grita entre dientes para no despertarnos. Mi hermano pequeño no se entera de lo que pasa; yo, por desgracia, sí. El día no ha ido mal del todo: hemos comido fuera, en el bar de un amigo de mi padre; cuando hemos llegado a los postres, mi madre ha dicho que le empezaba a doler la cabeza. Yo sé que no era verdad, simplemente era para irnos a casa y así mi padre no empezaría a tomarse copas. Me han regalado unas bambas; son muy guapas. Mi hermano me ha regalado un dibujo que hizo en clase y en el que salimos los cuatro en el salón de casa, todos sonrientes menos mi madre; supongo que él, también, empieza a notar la tristeza de mamá.

16 de Marzo de 1981
Hoy estoy contento: me han dado la nota del examen de matemáticas; he sacado un 8,25. Lo primero que he hecho cuando he llegado a casa ha sido decírselo a mamá; se ha sentido muy orgullosa de mí, me ha dado un abrazo y me ha regalado veinticinco pesetas. Yo no quería cogerlas -sé que en casa falta el dinero, con papá parado y mamá limpiando casas no nos podemos permitir gastos extras-, pero ella ha insistido; así que las he cogido y las he metido en mi hucha. La quiero mucho, ella no se merece el trato que recibe de papá. Algún día trabajaré para ganar mucho dinero y llevarme a mamá y a mi hermano lejos de mi padre.

17 de Abril de 1981

Empieza a hacer calor. Hoy he hecho gimnasia en manga corta y ya no me he vuelto a poner la chaqueta. Cuando he llegado a casa, papá me ha dicho que adónde iba tan fresco, y le he dicho que tenía calor, que había estado jugando a fútbol y que había marcado dos goles. Casi no había terminado de decírselo cuando ha empezado a gritarme que si ¡ya está bien!, que ¡quién me creía que era!, que ¡no tenía vergüenza!; entonces mi madre ha salido de la cocina secándose las manos con un trapo, pidiéndole que por favor no me gritara, que tampoco era para tanto, que no había hecho nada malo para que me gritara de esa manera. Ha sido entonces cuando papá se ha girado hacia ella rápidamente diciéndole que si estaba loca, pero con un tono de voz más elevado que a mí, que quién era ella para contradecir su palabra, y la ha empujado hacia la cocina. Mamá se ha puesto a llorar y ha cerrado la puerta.

18 de Mayo de 1981

Mañana es lunes y tengo que ir al colegio; no tengo muchas ganas de ir, estoy muy cansado. Hoy hemos estado comiendo en el campo, me lo he pasado muy bien. He jugado a fútbol con mi hermano: él hacia de portero entre dos árboles. Hemos comido migas -a mamá le salen muy buenas-; yo he repetido, me gustan mucho. Cuando ya nos íbamos a ir, me he caído y me he hecho un poco de sangre en la rodilla; ya casi no me duele, pero me escocía, sobre todo cuando me he duchado; sería por el jabón.

19 de Junio de 1981

Hoy he acabado el colegio. Me han dado las notas y las he aprobado todas. Cuando les he enseñado las notas a mis padres, han sonreído y me han dicho que siga así, que no deje los estudios, porque el día de mañana, si los dejo, me arrepentiré. Yo no quiero dejarlos, pero somos cuatro en casa y hace falta dinero y, un día u otro, tendré que empezar a trabajar. Entre papá y mamá las cosas parecen que van mejor: hace más de un mes que no los oigo discutir; papá está más tiempo en casa y no baja tanto al bar: parece que está a punto de empezar a trabajar, porque ayer escuché que le comentaba algo a mamá.

20 de Julio de 1981

Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien: hemos ido a la playa. Estaba abarrotada, gente y más gente, toallas por todos lados, y un sol radiante. Hemos llegado sobre las once y hasta las cinco y media no nos hemos venido a casa. Mi hermano no sabe nadar y ha estado todo el rato en la orilla haciendo castillos de arena; le he ayudado un poco, pero me aburría: yo prefiero estar en el agua, nadando y buceando. Me he encontrado una concha de almeja muy grande; la he puesto en mi habitación. Cuando hemos llegado a casa, papá ha bajado al bar y, cuando ha subido, ha tenido una discusión con mamá: papá le decía que si se volvía a bajar los tirantes del bañador cuando estaba tomando el sol, no la llevaría más a la playa. Se han encerrado en su habitación y no se ha vuelto a oír nada más.

21 de Agosto de 1981

Papá ha empezado hoy a trabajar, le he visto muy animado; mamá ha preparado para comer una paella muy buena, y me han dejado beber Fanta. ¡Y eso que es jueves!. Estábamos todos muy contentos; me gustaría que siempre fuera así, siento alegría de vernos a todos riendo, también de ver a mamá tan contenta y feliz. Quiero que todo siga así.

22 de Septiembre de 1981

Hoy he empezado a ir al colegio; todos están iguales, pero a las chicas se las ve más guapas, como... más mujeres. Yo les he ido enseñando a mis amigos mis cinco pelos en el pecho, se quedaban como pasmadotes; en clase sólo somos dos los que tenemos pelos en el pecho, eso es todo un orgullo. Nos han cambiado al profesor de Ciencias Naturales: se llama D. Joaquín y parece buen profesor. Espero aprobar, como mínimo, con Bien su asignatura: las “natus” se me dan bastante bien.

23 de Octubre de 1981
En casa las cosas empiezan a ir otra vez mal. A papá se le ha cumplido el contrato hoy y no le han renovado; ha venido muy enfadado, se ha duchado y se ha ido al bar. Ha llegado muy tarde; yo estaba ya durmiendo, pero un portazo me ha despertado y he empezado a escuchar cómo le pegaba a mamá. Me he levantado y he ido a su habitación para que la dejara en paz, pero, cuando estaba por el pasillo, ha salido furioso de la habitación, me ha visto y, gritándome, ha salido tras de mí diciéndome que me metiera en mi cama, que, si no, me iba a dar a mí también. Con tanto jaleo, mi hermano se ha despertado y ha empezado a llorar; entonces mamá lo ha cogido y se lo ha llevado con ella a su cama y lo ha dormido. Mientras, papá se ha puesto una copa, se ha sentado en el sofá y se ha quedado dormido. ¡Maldita bebida!, ¡Estoy harto! Quiero irme de casa, dejar a mi padre solo e irme con mi hermano y con mamá a otro sitio. ¡No quiero a mi padre!

24 de Noviembre de 1981

He dejado el colegio; esto no puede seguir así: tengo que ponerme a trabajar y ganar dinero para poder comer y poder pagar los gastos de casa. Mi padre llega cada día peor a casa: no hace nada por encontrar trabajo, siempre va de casa al bar y del bar a casa; todo lo que cobra del paro se lo gasta en beber. Cada vez que se oye el ascensor, me echo a temblar. Ayer vino hasta mi habitación y encendió la luz: me despertó; al girarme hacia él y preguntarle que qué hacia, empezó a gritarme y me dijo que me durmiera, que no le mirara a la cara: se sacó la correa y me azotó hasta que mamá vino y lo cogió por el brazo. Entonces fue a ella a la que comenzó a pegar hasta que él empezó a llorar y se marchó de casa. No vino hasta el amanecer. Tengo miedo, no sé lo que hacer. Quiero mucho a mamá y a mi hermano, tengo que hacer algo por ellos.
25 de Diciembre de 1981

Son las 06:30 de la mañana y es Navidad. Estoy muy cansado, esta noche no he dormido nada. Ayer estuvimos cenando en casa de mis tíos. Estábamos todos: mis tíos, mis primos, mamá, mi padre, mi hermano y yo. Mi padre bebió mucho vino y mucho cava; después, se tomó dos copas de “güisqui”; ya entonces empezaba a subir el tono de voz más de lo normal, y a decir tacos sin venir a cuento. 
De camino a casa, mi hermano se quedó dormido en brazos de mi madre. Yo tenía mucho sueño y, nada más llegar a casa, me acosté. Mi madre vino al rato, me arropó, me besó y me dio las buenas noches; yo también se las di. No pasaron ni cinco minutos cuando, de repente, empecé a oír movimiento en la habitación de mis padres; después empezaron a oírse unos golpes secos, muy fuertes; fue entonces cuando mi madre empezó a chillar pidiendo auxilio, gritaba mi nombre sin parar. Rápidamente salté de la cama y corrí por el pasillo hasta su habitación; no me dio tiempo a coger el pomo cuando un golpe muy fuerte hizo temblar el suelo. En ese instante se hizo el silencio; me asusté, abrí la puerta lentamente y, justo enfrente de mí, estaba mamá tirada en el suelo: su cara estaba empapada en sangre, sus oídos también, no se movía, parecía inconsciente; mi padre, mientras tanto, no reaccionaba, se quedo inmóvil frente a ella con sus manos llenas de sangre, no parpadeaba. Corrí por el pasillo hacia el teléfono, llamé a una ambulancia y a la policía; en dos minutos se presentaron en mi casa, le hicieron un montón de preguntas a mi padre, a mí me preguntaron si sólo estábamos los cuatro en casa cuando todo pasó; les dije que sí. Se lo llevaron esposado. A mamá no me la dejaron ver.

Mi tía ha pasado esta noche con mi hermano y conmigo. Hace un rato, mi tía ha llamado a mi abuela por teléfono para explicárselo todo; ella no sabia nada. Mientras mi tía se lo explicaba, ha empezado a llorar; ella se creía que yo estaba durmiendo, pero yo lo escuchaba todo. Yo también lloraba. Mi tía le ha contado lo que el médico le había dicho: que mamá se había dado un golpe muy fuerte en la cabeza y que eso le ha provocado un derrame cerebral, que se encontraba muy grave y podría quedarse parapléjica, pero también le ha dicho que puede que cierre sus ojos para siempre.

¡Mamá te quiero, te pondrás bien!
​

TERCER PREMIO:
AUTORA: GEMMA RAMOS JUY

Curso 1º B NOCTURNO 



Introducción:

Por factores como el riesgo solemos pensar que existen unas determinadas profesiones que entrañan tener cierta habilidad y “savoir faire”. Por ejemplo: la profesión de letrado. Inicialmente, imaginaríamos su prestigio ante la sociedad, un primoroso bufete donde acomodar todas las ediciones sobre leyes de “El círculo de lectores” y - ¿porqué no? - una buena pensión. ¿Y su factor de riesgo? Elevado. Imagina, si no, un cliente descontento y las repercusiones que conllevaría. ¿Lo pensáis?. Estáis  equivocados: esto no es Ally Mcbeal; “Spain is different” y aquí las familias son capaces de arreglarse a tiros por pescar una herencia y, si les sale el tiro por la culata -nunca mejor dicho-, ¿adivináis a quién puede ir dirigido…? Eso si estás especializado en derecho civil, ya que si en su día decidiste estudiar penal, prefiero ni imaginar su grado de peligrosidad. 

Otro ejemplo de profesión peligrosa: Albañil. Pensad por un momento en un andamio, colocando esa pieza rectangular denominada popularmente “tocho”. Nos ponemos en situación: es verano, tienen que estar forzosamente bebiendo cerveza bien fría para evitar una lipotimia. Riesgo: una acumulación de malta en su cuerpo provoca que la vejiga esté llena incesantemente y eso conlleva secuelas a “posteriori”: la próstata, en un índice elevado, la padece este sector. Por no hablar de las caídas que  pueden sufrir cuando intentan soltarle un piropo a alguna maciza que se la quieren “trajinar”. Factor de riesgo: Elevadísimo.
Y así mencionaría un sinfín de profesiones peligrosas: bombero, profesor, taxista, lampista, ebanista, electricista, telefonista, ¡Ea! Todo el ramo de los “–ista”.

Pero poca gente recuerda la profesión de Administrativa, cuanto más, que sea peligrosa. Sí, esa profesión a la que se dedica un 50% de la población en nuestro país, porque el otro 50% son electricistas. Cabe recordar, sin acudir a un episodio de la familia Alcántara, que la Formación Profesional no era lo mismo antes que ahora, y que, en aquellos tiempos, o bien estudiabas Administrativo o bien Electrónica, ya que no existía pluralidad precisamente. Parecía que en aquella época lo suyo era ser secretaria y, más, cuando previamente era “novedad” ir a una academia para  realizar un cursillo de mecanografía,  con lo que poca cosa te podía salvar de ser Administrativa. 

Pues bien, este escrito no viene a ser una declaración de independencia, más bien pretende asesorar a la vez que informar de las variopintas situaciones a las que una Administrativa está expuesta y, para con ello, reivindicar su declaración como profesión de riesgo. A ver si, así, este sector cobra el plus por peligrosidad y dejan de percibir el salario mínimo interprofesional. 

Diario de una Administrativa:

Primeros meses de trabajo: Cuando llegas a una empresa nueva, intentas demostrar tu valía, por lo que la gente suele “mangonearte”.
Situación 1: Eres secretaria de la secretaria del comercial, que, a su vez, tiene su superior al que es tu jefe directo.

Daños: Estrés, Insomnio, Ansiedad, sin contar los cortes en tus manos provocados por la copiosa afluencia de papeles en tu mesa. 

Situación 2: Llamadas telefónicas

Daños:  Psicológicos: Cuando recibes una llamada en tu casa, anuncias primeramente tu empresa. Ahorros empleados en el “Wisper XL” del teletienda por la sordera provocada.

Situación 3: Dominio del Paquete Office

Daños: Te presentas al casting de “Powder” y quedas finalista: te sientes defraudado porque tu corriente era autentica; al menos te consuela que en tu casa sintonicen el Plus gratis. Tus amigos, para obtener cobertura con el móvil, se acercan a ti. Tantas horas frente al ordenador provoca que la vista se nuble, lo que te lleva a ver a un compañero atractivo, cuando en realidad es una copia de “Rompetechos”… ¡Alerta 1!
Un año en la misma empresa: 

Situación 1: Secretaria. Pero, ¿de quién? 

Daños: Crisis de identidad. Constantemente se repite en tu mente el capítulo de Barrio Sésamo cuando “Coco” explicaba el antes y el después. Te preguntas dónde está la diferencia.

Situación 2: Horas extras( sin cobrar).

Daños: Posible traslado del cepillo de dientes a la oficina; te resulta más económico quedarte a dormir en ella, eso si duermes, ya que sufres insomnio debido al exceso de trabajo.

Situación 3: Situación 2 + Situación 1 + las tres situaciones anteriores.

Daños: ¿ Quién soy? ¿Qué hago? ¿Dónde voy? ¿Existo? 

De 3 a 5 años en la misma empresa.

Situación 1: Jefe nuevo. Después de los anteriores, llega a tu vida un posible “salvador”, aquel que te valorará, te promocionará y te subirá el sueldo. Estado desbordante de alegría, tus ojos se ponen como los del tío Gilito. Estás a punto de llorar.
Daños: Irreversibles. El tirano que tienes por jefe es peor que el que tenías. En determinados momentos confundes al vigilante de Prosegur con él. Sensación de que ha visto demasiados capítulos de Misión Imposible,  ya que se esconde detrás de la columna del fax para comprobar qué haces. Por mucho que bebas las tisanas de tu madre, no te hacen efecto. Te preguntas si estás en Gran Hermano… aunque no cobras lo mismo por exclusivas...!

Situación2: Compañeras. Término no introducido en su vocabulario. Aquellas que para conseguir algo son capaces de todo, denominadas vulgarmente “trepas”. En vez de su tarjeta de identificación de la empresa, necesitarían un cartel que advirtiera “¡Cuidado con el perro!”.

Daños: Crisis, ansiedad, palpitaciones y todo tipo de calambre muscular expandido por todo tu cuerpo.

Situación 3: Al límite. Eres la proscrita., ya que al cabo de tantos años no soportas las injusticias y decides comenzar a hablar. Tus compañeros nuevos, en menos de seis meses, suben de categoría y cobran bastante más que tu. Te apuntas a Infojobs.

Daños: ¿Daños? ¿Qué? ¿Cuándo? Te tomas un valium en vez de una aspirina para  combatir el dolor en la huesuda torre del pensamiento, te exalta su sensación… quieres más, por un momento te sientes feliz…

Conclusión: Brevemente he relatado las peripecias más comunes que se “sufren” en la profesión de Administrativa, ya que, de contar hecho por hecho los que se padecen a diario, sería para editar una enciclopedia. Por lo tanto, pongo mi granito de arena para reclamar que la profesión de administrativa es una profesión de peligro. Así, si podemos evitar que los sanatorios se ocupen solamente de estos casos, Sanidad  no tendría que crear la unidad de cuidados intensivos de administrativas en Sant Boi, que, actualmente, se encuentra en la fase II. 

¡Atención!: 

· Ante los primeros síntomas que aquí se indican, se recomienda urgentemente abandonar el trabajo.

· Si aguantas hasta el año con estas consecuencias, abandona el trabajo.

· Si llegas a los 5 con la mente sana, todavía estás a tiempo: abandona el trabajo.

Moraleja: ¡Quien avisa no es traidor!.
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Me pediste 
que te deje,

que te deje subir hasta donde están los pájaros, 
para ser libre,
libre de dolor y de pena,

pero lleno, lleno de amor.
Yo decía que no, no te dejo que te vayas, no te dejo, no puedes; pero tú, en tus sueños nublados por tanta medicación, me pediste que te dejara volar con los pájaros, sin sufrir, sin pena, sin dolor. Libre...
Parecías tan frágil que tenía miedo de tocarte, miedo de que te pudiera romper y extinguir la pequeña llama de vida que todavía centelleaba en tu pecho. Quizás era el amor que te mantenía con vida, el amor fugaz, pero más intenso que jamás sentí en mi vida, el amor que me diste tú a mí, y el amor que te di yo a ti.

Estos son extractos del diario de Julia, de veintiún años de edad, y que perdió hace poco a su novio Rob por un tumor cerebral. Durante seis meses Julia acompañó a su novio en su agonía. Hasta el fin, ninguno de los dos perdió la esperanza, pero poco a poco las posibilidades de Rob se agotaban. Finalmente, el cruel cáncer decidió sobre su destino.
Para asimilar este revés de la fortuna Julia escribe sus memorias y sus sentimientos en forma de cartas a su querido difunto.

“Mi querido Rob:
Ahora estoy sola, me dejaste sola en este mundo, y yo me quedé, desorientada, buscando el sentido de la vida, la vida sin ti. ..Nos conocíamos solamente desde hacía seis meses, pero esos fueron los meses más felices y dolorosos de mi vida. Encontrar el gran amor y dejarlo ir después de tan poco tiempo. ..Nos robaba el tiempo. Tu cáncer, ese maldito cáncer, que te quitó la respiración y las fuerzas de vivir -esas de las que tenías tantas antes-, te quitó tu joven vida . . pero no te quitó nuestro amor. Nuestro amor va a durar por siempre, aunque somos muy jóvenes, y tú me dirías que estoy diciendo tonterías, pero yo lo sé.

Incluso si me enamorara otra vez, no existiría nada ni nadie que tuviera suficientes fuerzas para arrancarte de mi corazón, que ahora mismo está envuelto de una cinta férrea, que me impide salir de ese vínculo vicioso de pesadillas, de deseos incumplibles, de una realidad más bonita y de penas, de dolores, de sufrimientos. . .

Desde hace horas estoy escuchando esa vieja canción "Without you", ¿te acuerdas? "I can't live if

living is without you. .." ¿Cómo voy a poder levantar algún día mi cabeza tan pesada, de tanto dolor. .., cómo? ¡Oh, Rob!, te necesito y no puedo dejar de pensar en el mañana sin ver tu pequeña sonrisa y sin el brillo que tenías en tus ojos cuando te hablaba de nuestras cuatro semanas en París, de cuando éramos libres y felices como los pájaros, volando en felicidad y en alegría de vivir, y con sentimientos de poder cambiar el mundo.

Cambiar el mundo, hacerlo un poco más bonito, y luego cambiar, sobre todo, la cruda realidad. Al principio no la podíamos aceptar, ni creer que eso nos pasara justamente a nosotros. . .

Ya, durante el viaje de vuelta a España, te quejaste de una presión en la cabeza y náuseas..., pero ¡claro!, ¿Quién hubiera pensado en un cáncer cerebral en estado muy avanzado, no muy lejos del final?... A los médicos, a quienes visitábamos tras dos semanas más en las cuales te sentías cada vez peor, ya les extrañaba que no hubiera habido indicio alguno antes; pero tú eras fuerte y nunca decías lo que pasaba realmente. Eras una persona con quien me sentí a salvo desde el primer momento. De verdad, me parecías un osito gigante y no me podía imaginar nada más bonito que estar entre tus brazos. Pero nada más después de dos meses ya fui yo quien te cogió y quien te aguantó la cabeza cuando te sentías tan mal por la quimioterapia y la rabia de sentirse tan impotente. Quería aliviar tus dolores, cada vez más fuertes, dándote a ti todo el amor que podía encontrar en mi alma herida por la pena.

Han pasado seis días desde que tú cogiste tu última taciturna inspiración, cuando dejaste de pertenecer a este mundo y cuando te fuiste camino de las estrellas, dejando atrás a tu amor. ..A mí. Pero yo vi cómo te agarraste a la vida, cómo querías resistir y ganar a la muerte, flaco y retorcido del dolor. Sé que luchaste por mí. ..

Tus recuerdos me mantienen viva, aunque veo el mundo a través de un velo de lágrimas. Me encuentro en un gigantesco agujero negro y no veo salidas, no veo ningún rayo de esperanza y me siento aislada, sola, desesperada. . .

Horas y horas, erraba en la lluvia incesante, 

que caía del cielo como lágrimas,

caminos interminables,

en círculo, en círculo.

Ni un rayo de luz atravesaba los árboles rugosos.

¿Esperanza?

Sólo duelo, sólo luto.

Débilmente intento mantenerme sobre el agua,

en un mar de nostalgia y desesperación,

doy gritos silenciosos por auxilio a la noche,

y con los ojos llorosos veo hombres, 
pero no me pueden ayudar a buscarte a ti

en la eternidad.

Después de dos meses, en que me encontré mil veces en la frontera entre la vida y la muerte, al final me pude decidir por la vida. Estaba a punto de darme por vencida, pero la memoria de ti y de que en este mundo también pueden pasar cosas tan bonitas como el amor que sentí, me ató a la vida.

Todo el mundo me decía que parecía un fantasma, era tan flaca y tan fuerte que se me habían grabado los signos del dolor. Pero estoy viva y, tanto mi familia como nuestros amigos, sobre todo Lucía y Jorge, me ayudan mucho. Continuamente se preocupan por mí y me acompañan en mi largo camino hacia la normalidad. Es la primera vez que puedo sentir algo como . . . esperanza. Me imagino que tú me estás viendo desde tu mundo y ahora mismo tienes esa sonrisa que me fascinaba tanto y con la que podías paliar las penas del mundo. 
Rob, te quiero. Y, aunque no nos podemos ver y tocar, vivo contigo y siento que estás conmigo. Con todos estos acontecimientos he madurado mucho. ..me siento como diez años mayor. Puedo valorar mucho más las cosas que parecen tan evidentes, y la suerte de poder ¡VIVIR!

Querías que siguiera viviendo y siendo feliz, como al principio de ese milagro de amor del que pudimos gozar. Nunca voy a olvidar esos momentos tan felices que pasé contigo, cuando me enseñaste a vivir y a disfrutar la vida, cambiar un poquito el mundo allí donde se necesite.
"Los recuerdos son el único paraíso,
Del cual no nos pueden expulsar ..."
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Ya hacía más de dos años que su madre no era más que polvo y que bailaba entre los vientos del mundo.

Era difícil expresar lo que se sentía en la casa desde que su madre muriera: los gritos, el murmullo de la niña pintando en la pared, las sonrisas. . . Ahora en la casa se oía la voz rasgada de una mujer que lloraba por la muerte de una hija y que se repetía a sí misma por qué la muerte se había llevado una vida tan joven; no lo entendía.

Dos años hacía ya y todo había cambiado. El padre, cabizbajo y entristecido, paseaba por los oscuros pasillos de la casa recordando, quizás, tiempos mejores en los que vivía una familia.Una pregunta atormentaba su cabeza: ¿Qué hacía su mujer en aquella calle oscura, inhabitada?. Aquella pregunta jamás sería respondida; tan solo le cabría esperar, pero ¿a qué?

El entierro, como todos: triste. La madre de la mujer estaba desolada, llevaba unas gafas de sol que le tapaban el rostro desfigurado por las lágrimas. Iba detrás del ataúd de su hija con una carta, una rosa y una foto. Estaba como flotando en el aire; apenas sí sentía el suelo bajo sus pies, nada más sentía unas manos que la agarraban con fuerza, y, a lo lejos, caricias de la gente sin decir palabra alguna; tan solo tocaban sus manos y la miraban con tristeza. Pero ella no sentía nada, tan sólo miraba a su nieta y a su yerno y aquellos rostros hacían que sus lágrimas salieran con más fuerza.

El marido iba detrás de todos, solo, pensando en quién sabe qué y mirando a su hija, aquella cara tierna, ingenua de lo que pasaba a su alrededor, preguntaba por su madre. Pero nadie sabía que contestar; una voz le decía: “Ahora vendrá, está comprando”. Comprando, sí, el billete hacia lo desconocido, hacia un mundo que no se sabe si existe, caminando hacia una luz que se va apagando. ¡Quién sabe si tendrá miedo! ¡Quién sabe a dónde irá o a quién se encontrará en aquel lugar sin rejas, ni cerraduras, ni alguien que te indique el camino hacia algo que está tan lejos, que tan sólo se ve desde el corazón!
Después, todo como siempre: la cena a la misma hora cada noche, la rutina. La comida, solos; el miedo. Y a la hora de dormir, el insomnio: caras que se mezclan con la realidad, rostros del pasado que juegan con el presente y con el futuro, haciendo un hilo de mentiras y melancolía que se escapa con la sonrisa inexistente de una niña que sigue preguntando por su madre. “¡No se ha ido, papá, no llores, su ropa sigue ahí y sus pinturas también; ya conoces a mamá, no sale a ningún sitio sin pintar! Y la niña se iba a jugar, convencida de que su madre había ido a comprar pero había caravana.
Sí, era cierto que su ropa seguía en el mismo sitio en el que ella la había dejado ordenada y doblada encima de la silla; y sus pinturas, su desmaquillante, su crema para las manos. . . Allí estaban, en el lavabo. Nadie había tenido la voluntad suficiente para quitarlas de allí. Aquella habitación era el rincón maldito de los recuerdos y de las emociones. Un pasado, un presente y un futuro; tan sólo una diferencia: la ausencia.

Pero había un trago más amargo que la propia muerte de la mujer: el decirle a una niña de cinco años que nunca más vería a su madre, que se había ido, que no iba a volver, que alguien se había llevado todos sus latidos, que jamás volvería de "comprar", que tocaba casi, casi, el cielo con sus manos.
Los días iban pasando y la niña se preguntaba si una caravana podía durar tanto; y, como salidos de ningún lugar, su padre y su abuela, agarrados de la mano, como sujetándose porque todo el cuerpo les temblaba; incluso las manos suaves y arrugaditas de su abuela ahora eran manos ásperas, como un esqueleto andante cubierto por una capa de antidolor. Iban pensando en sus cabezas las palabras adecuadas; dando respuestas a preguntas que ni ellos mismos podían contestar.

Los dos cogieron a la niña entre sus rodillas e intentaron explicarle que su madre se había marchado como su conejito Willy, que ya estaba muy lejos. Entre sollozos, la niña empezó a gritar, "¡Mamá!, ¿por qué te has ido?" a nadie, al aire, sin saber dónde estaba aquél lugar a donde se había ido su madre, el cielo. “¿Dónde estará eso del cielo?” Se repetía a sí misma aquél nombre, sin saber muy bien qué significaba aquello.

Las semanas seguían pasando y allí seguían sus cosas cubiertas de polvo, la cama sin hacer y el hueco de su cuerpo clavado entre las sabanas y el colchón. Todo estaba igual: la persiana en la misma posición, en el mismo sitio. Nada se había movido, nadie, además del marido, había entrado. Aquél era su santuario; ella, como su diosa, a la que veneraba con tristeza y recordaba con amor. Ni siquiera dormía allí, sino en la habitación de invitados para no perturbar la paz. A veces se quedaba allí, de pie, con la puerta cerrada, mirando lo que una vez fue la cama de un matrimonio y ahora era el recuerdo de una vida en común, de un futuro perdido por una calle oscura.
Se preguntaba una y otra vez aquella frase que el inspector de policía le dijo: "La han acuchillado". Y todo en su interior se estremecía; toda su alma recibía un golpe; todos sus ideales y principios recibían una paliza y una lección: no todo el mundo tiene el mismo corazón, no todos piensan en los demás.
Nunca se supo por qué, ni quién fue, en aquella calle maldita, envenenada y solitaria, lejana de todos; de la luz, del viento. Casi parecía que en sus portales vacíos, la oscuridad y las tinieblas llamaban a la puerta de los malos sentimientos.

Él siempre creyó en el destino, en que las cosas siempre sucedían por alguna razón, pero ¿por qué quería el destino dejarle solo?

Fue una mala pasada, algo que quería olvidar, pensar que todo había sido sueño, que a la mañana siguiente se despertaría y encontraría a su lado a su mujer, dormida, y que con un ¡Hola! le despertaría, le sonreiría y le contaría el sueño que había tenido; pero sabía que no iba a ser así, que a la mañana siguiente se despertaría en una habitación todavía extraña para él, nada más; la sonrisa sería soñada.

La vida era monótona, día tras día, lo mismo; parecía estar viviendo en un horario continuo, una vida que él no había querido, que no quería. Lo único que deseaba era coger el coche y salir disparado sin saber a dónde iría y que allí, a lo lejos, vería la cara de su mujer; pero no podía, una niña pequeña le obligaba a seguir viviendo, a luchar, a rehacer su vida; pero aquello, sólo eran propósitos.

Él sabía que nunca más iba a ser tan feliz como lo había sido con su mujer; que con ella, día a día, tocaba el cielo. Incluso, cuando peleaban, la reconciliación era tan dulce que olvidaban que habían estado enfadados. Ahora él estaba enfadado con el mundo, con un mundo al que creía culpable de su muerte, de haberle arrebatado para siempre un trocito de su corazón. Rencor era lo que sentía, rencor hacia un universo lleno de mentiras, de odio, de personas a las cuales la vida les era indiferente, la vida del otro, ¡claro!. Un cuchillo le había quitado lo que más quería y él debía salir adelante con una niña que preguntaba por su madre. Sobreviviría por ella, la sacaría de aquella casa infestada de recuerdos; saldría de lo que era un infierno para él y se conformaría con soñar la paz, soñar con ella, con su mujer, y pensar en que algún día se reunirían por muy lejano que estuviese ese día; la amaría hasta que ese momento llegase; sin provocarlo, sin buscarlo; la echaría de menos en la lejanía y soñaría con la vida que hubieran tenido si el amor fuese lo mismo para todos.
En las fotografías, una cara extraña para la niña le sonreirá desde el marco dorado colgado en la pared; nunca verá a su madre; pero dentro de su corazón, una nana le recordará que una vez, una voz de mujer cantó cada sinfonía para una niña que estaba en la cuna y le susurrará sus secretos, acercándola a ella, a su madre; teniendo, aunque lejos, todas sus emociones plasmadas en una canción.

